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Antonio García-Moreno
El agua es uno de los elementos naturales de más importancia en la
vida del hombre. Ello hace que su presencia en todas la religiones sea una
realidad evidente. Su virtualidad, tanto fecundante como purificatoria, ha
servido para expresar sentimientos religiosos. También ha entrado a for¬
mar parte del culto divino, hasta el punto de ser imprescindible en las cere¬
monias y ritos de cualquier religión.
En el área geográfica en que se sitúan los estudios del presente
Congreso, el mundo mediterráneo, el agua adquiere una relevancia parti¬
cular, dado que la latitud sur de los países que se asoman al Mediterráneo
se acerca a las zonas tórridas en las que la escasez de agua hace que su
valor e importancia aumenten.
Cuando el cristianismo se inicia, la cuenca mediterránea vive una época
de esplendor cultural y religioso. Tanto el helenismo como el judaismo
alcanzan entonces cotas de gran esplendor. Sin embargo, en la estrecha
franja donde confluyen los viejos continentes —Europa, África y Asia— se
inicia una corriente de pensamiento y de vida que un día será preponde¬
rante, el cristianismo.
Entre las diversas manifestaciones de ese nuevo renacer religioso, tene¬
mos la presencia del agua en los ritos de iniciación a la nueva religión, pro¬
clamada por Jesús de Nazaret, el Hijo de David. Aquellos inicios son obje¬
to de gran interés y de estudio. Dentro del ámbito de nuestra tarca, nos
vamos a fijar en el IV Evangelio para ver cómo desde el principio es cerca
del agua donde se inicia el cristianismo.
Curiosamente, en el IV Evangelio no se usa nunca el término «bautis¬
mo» (báptisma, baptismós). En cuanto al verbo «bautizar» (baptízein), lo
encontramos en diversos pasajes.1 A. Oepke hace un amplio estudio del tér-
1. Así está en Jn 1,25.26.28.31.33 (este v., el 26 y el 31 no aparece en A. Schmoller,
Handkonkordanz zum griechischen Neuen Testament (Stuttgart 1989) 78, pero sí en W.F.
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mino en diversos campos religiosos, incluido el mediterráneo. Muestra
cómo la práctica de los lavatorios, abluciones y bautismos estaba generali¬
zada, aunque no se pueden reducir todas esas prácticas a una misma razón
y raíz. Estima que el verbo baptízein aparece alguna vez en un contexto
religioso en los campos estudiados, pero no asume nunca un carácter téc-
nico-sacral, ni era especialmente significativo desde el punto de vista cul¬
tual.2
Estos presupuestos permiten valorar lo que supuso el bautismo cristia¬
no en las religiones mediterráneas. Para ello es importante recordar que el
significado de baptízein es sumergir, hacer una inmersión. El nuevo
Catecismo de la Iglesia Católica lo recuerda en el n. 1214: «Este sacramen¬
to recibe el nombre de Bautismo en razón del carácter del rito central
mediante el que se celebra: bautizar (baptízein en griego) significa "sumer¬
gir", "introducir dentro del agua"; la "inmersión" en el agua simboliza el
acto de sepultar al catecúmeno en la muerte de Cristo de donde sale por la
resurrección con El (cf. Rm 6,3-4; Col 2,12) como "nueva criatura" (2 Co
5,17; Ga 6,15)». Se trata de una realidad rica en ese simbolismo que nos
ofrecen los iconos y los ritos de las Iglesias católicas ortodoxas de Oriente
y de Occidente, revelando el movimiento de inmersión en la muerte de
Cristo y de la ascensión, el renacimiento en su resurrección. Si el bautismo
de agua administrado por el Bautista opera ya, como veremos, un retorno
penitente en el corazón del hombre arrepentido, cuánto más el bautismo
en el Espíritu hará posible el retorno en la Nueva Alianza a los que alcan¬
zan la liberación.3
I. Religiones helénicas
Dada la cercanía del IV Evangelio con el marco donde se desarrollaban
las religiones helénicas, conviene referirnos a ellas por la posible influen¬
cia que pudieron tener en el bautismo cristiano. Así, por ejemplo, la idea
de regeneración tan clara en la doctrina joánica, estaba presente en la anti¬
güedad helenística tardía, como observa J. Blank.4 Al estudiar comparati¬
vamente diversos pasajes de la literatura mistérica y gnòstica, señala Blank
Moulton - A.S. Ceden, A Concordance to the greek Testament (Edinburgh 1963). Jn 10,40 y los
anteriores pasajes se refieren al bautismo de Juan, mientras que Jn 3,22.23; 4,1.2 hacen alu¬
sión al bautismo de Jesús.
2. Cf. A. Oepke, voz bápto, baptizo en G. Kittel - G. Friedrich, Grande Lessico del Nuovo
Testamento (Brescia 1966), II, col. 41-88.
3. Cf. J. Goettmann, Saint Jean, Évangile de la Nouvelle Genèse (Paris 1982) 49-50.
4. Cf. J. Blank, El Evangelio según san Juan (Barcelona 1984) 124.
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las similitudes, y sobre la regeneración concluye que «la respuesta de Juan,
pese a todas las semejanzas, es totalmente distinta».5 Después de tratar de
la evolución en la comprensión y rito del bautismo afirma que «en un
ambiente etnicocristiano se tomaron el concepto y término regeneración
del vocabulario religioso del gentilismo, dotándole de una significación
cristiana».6 Cabe admitir que el entorno cultural griego haya servido para
entender el bautismo, pero «la regeneración no se entiende en modo algu¬
no como una divinización naturalista del hombre, pues el bautismo sigue
sujeto a la fe (1 Pe 1,5) y a la esperanza (1 Pe 1,3; 3,15)».7
Por tanto, aunque la regeneración o palingenesia era conocida en el
mundo helénico, no tiene nada que ver con la regeneración cristiana de
que habla san Juan. Mientras que el hombre griego, al iniciarse en los mis¬
terios, tomaba conciencia de que su naturaleza humana era transformada
y disuelta en la divina, el cristiano conserva su humanidad y su puesto en
el mundo terreno, pero al mismo tiempo participa de la vida divina porque
entra en relación directa con las Personas divinas, con las que él no se iden¬
tifica ni confunde. Dios sigue siendo Dios y el hombre continúa siendo
hombre. La humanidad no queda absorbida por la divinidad,8 pues el obje¬
tivo perseguido es la participación en la vida eterna, la vida de Dios que es
comunicada al hombre.9 Por otro lado, Juan no tenía necesidad de recurrir
al helenismo, supuesta toda la tradición veterotestamentaria de la que el
IV Evangelio es deudor tantas veces.
También Wikenhauser10 estudia las posibles conexiones con la filosofía
griega, en especial con Filón, que habla de un renacer por la acción divina.
Concluye que es imposible demostrar que la idea joánica proceda del hele¬
nismo, aunque se dé un cierto parecido verbal. En cuanto a la posible rela¬
ción con los escritos herméticos, opina que éstos son más tardíos que los
escritos neotestamentarios; por otra parte, la noción del renacer de que se
habla no consiste en una vida nueva, sino en una liberación del vínculo car¬
nal que lo retiene a fin de transformarse en un ser «esencial», viniendo a
ser «dios e hijo del único». En los escritos de Filón se encuentran expre¬
siones parecidas, e incluso se habla de un segundo nacimiento. Sin embar¬
go, es incierto que en los misterios que él conoce se conciba al iniciado
como generado por Dios. «Como aparece en estas observaciones, demos¬
trar que la idea joánica del renacer sea tomada de los misterios es algo
5. O. c„ 248.
6. O. c„ 249.
7. K.H. Schelkle, Teología del Nuevo Testamento (Barcelona 1978), IV, 387.
8. Cf. H. Van den Bussche, Giovanni (Assisi 1970) 185.
9. X. Léon-Dufour, Lectura del Evangelio de Juan (Salamanca 1989) 229.
10. Cf. A. Wikenhauser, L'Evangelo secondo Giovanni (Brescia 1962) 135.
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imposible. Pero no se puede ignorar que una coincidencia de terminología
entre los misterios y la idea neotestamentaria del renacer existe en efecto;
por tanto, no es inverosímil que el lenguaje cristiano haya resultado del
contacto con el de los misterios. Sin embargo, tal contacto no puede ser
sino indirecto, desde el momento en que el cristianismo tiene hacia todo lo
pagano una actitud negativa»."
Se da, por tanto, cierta cercanía con la concepción helenística, según
señala Dodd.12 Se puede hablar también de una semejanza, pero sólo en
cuanto que los iniciados entran en una especial relación con la divinidad
por medio de un acto de gracia que puede llamarse relación de filiación,
aunque los efectos de esa filiación sean diversos. Mientras que en los mis¬
terios se obtiene la divinización mediante la visión de Dios, el cristiano es
renovado en todo su ser moral y provisto de una fuerza sobrenatural des¬
tinada a traducirse en una nueva conducta.13
II. El judaismo
Es en el judaismo donde hay que buscar los antecedentes del bautismo
cristiano, aunque ello no signifique que éste se halle en continuidad con los
que se practicaban en Israel, como era el de los esenios, de carácter más
bien lustral o de purificación legal.14 En cuanto al bautismo de los proséli¬
tos, servía también de purificación para los paganos que pasaban al juda¬
ismo. Por tanto, es cierto que el bautismo era común en la época del
Bautista y de Cristo. La Ley prescribía abluciones determinadas para cier¬
tos actos. En algunos grupos religiosos las abluciones habían alcanzado
una gran importancia. Así ocurría, por ejemplo, entre los esenios,15 que
pudieron haber tenido contacto con el Bautista.
Sin embargo, el bautismo de Juan se presenta como singular. En primer
lugar, aquellas abluciones de los monjes del desierto se las aplicaban ellos
a sí mismos, sin que fuera preciso que se las administrara otro. Por su
parte, el bautismo de los prosélitos está bien atestiguado antes de fines del
siglo i.16
11. O. c., 134.
12. Cf. C.H. Dodd, Interpretación del cuarto evangelio (Madrid 1978) 306. En apoyo aduce
el Corpus Hermeticus, IV,4; XIII, 1.3.
13. Cf. o. c., 135.
14. Cf. R. Schnackenburg, El Evangelio según San Juan, I (Barcelona 1980) 319s.
15. Cf J. Delorme, Lumière et Vie 26 ( 1956) 21 -60; J. Schmitt, Revue de Sciences Religieuses
47 (1973) 391-407.
16. Cf. X. Léon-Dufour, Lectura del Evangelio de Juan (Salamanca 1989) 129ss.
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Esas abluciones, sin embargo, no tenían propiamente un sentido
sacral-mágico, sino legalista, pues el único fin era la pureza ritual. Así, el
judaismo rabínico conoce el baño sólo como purificación de una impure¬
za cultual (cf. Lv 14,8; 15,5ss; Nm 31,23).17 El perdón, como también la
pureza moral, puede ser parangonado con tal baño, pero nunca viene dado
el perdón por medio de él. La única finalidad era la pureza ritual. Si el pro¬
sélito se dice que es «un niño apenas nacido», se entiende sólo bajo el
aspecto teocrático y casuístico. Mientras era pagano él, no estaba someti¬
do a la Torá y sólo desde que es prosélito tiene el deber de cumplir la Ley.
Con esto no se piensa en un renacer natural, por no decir moral, y mucho
menos en una muerte.18
III. Bautismo del Precursor
Aunque emparentado con esas prácticas purificatorias, el bautismo de
Juan Bautista era distinto. Flavio Josefo nos da noticias de él.19 Por los
Sinópticos sabemos que se administraba a cuantos acudían a él una sola
vez como preparación penitencial para recibir bien dispuestos el reino de
Dios. Por último, el bautismo se administraba sólo en el Jordán, lo que no
sucedía en los otros bautismos de la época.20 El lugar probable del bautis¬
mo de Juan, Betania al otro lado del Jordán o Beth Abara según otras
variantes, es el sitio por donde pasaron los israelitas a la tierra prometida
cuando venían del desierto (cf. Jos 3-4). Por otra parte, se pensaba que la
entrada en el reino se haría según el modelo del primer éxodo. De ese
modo, el Bautista sugiere con su bautismo que se trata de morir a la anti¬
gua existencia para alcanzar el reino que viene.21
En el Nuevo Testamento no se tiene ningún dato que permita pensar
que el bautismo de Juan se derive de un sincretismo oriental. A. Oepke
17. Cf. también el tratado Miqwaot de la Misná.
18. Cf. A. Oepke, o. c., col. 60.
19. Antigüedades judías, 18,116-119: «Muchos judíos estimaban que la derrota de las fuer¬
zas armadas de Herodes se debía a Dios y que no era otra cosa que el justo castigo por el ase¬
sinato de Juan, por sobrenombre el Bautista. (117) En efecto, Herodes lo había hecho matar,
aunque era un varón bueno que exhortaba a los judíos a que ejercitasen la virtud, a que prac¬
ticasen entre sí la justicia y la piedad con Dios y a que, en consecuencia, recibieran el bautis¬
mo, pues dicho bautismo sería agradable a Dios y no sólo servía para el perdón de los pecados
cometidos, sino también para la santificación del cuerpo, puesto que el alma ya había sido
purificada de antemano mediante la práctica de la justicia».
20. Cf. H. Gese, Zurbiblische Théologie (München 1977) 198-201.
21. Cf. X. Léon-Dufour, Lectura del Evangelio de Juan, I (Salamanca 1989) 129-130.
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compara las prácticas mandeas y esenias con el bautismo de Juan y con¬
cluye la diversidad de éste. El más cercano es el bautismo de los prosélitos
antes citado. Se administra una sola vez, pero tiene la particularidad de
que se fija más en el aspecto moral, extraño al ritualismo y a la política. Por
otra parte, tiene una proyección escatològica que los otros bautismos no
tienen. Prepara para la llegada de Dios a su pueblo. Relacionado con algu¬
nos pasajes proféticos (cf. Is 1,15s; Ez 36,25; Is 4,4; Jr 2,22; 4,14; Zac 13,1;
Sal 51,9), el bautismo de Juan debe ser considerado como una realidad
totalmente nueva.22 Estaba, además, ligado a una confesión de los pecados
y es, ante todo, una expresión de penitencia —esto es de contrición— del
pesar por la culpa y del deseo de estar libre del pecado. Viene insinuado,
por lo menos, el concepto de una purificación sacramental para el eón
futuro.
Cierto que en confrontación con el bautismo cristiano, el de Juan es
sólo un bautismo de agua. Así lo reconoce él ante los emisarios del templo
cuando le preguntan por qué bautizaba si no era el Mesías, ni Elias, ni el
Profeta. La objeción de los fariseos al Bautista es lógica,23 ya que no entien¬
den que realice una acción escatològica como era el bautizar para purifi¬
car al pueblo, según había sido anunciado por los profetas para la era
mesiánica (Jr 4,14; Zac 13,1; Ez 36,25; 37,23-33), si no era uno de los per¬
sonajes mencionados.
La purificación del pecado era una creencia judía para el fin de los
tiempos, cuando el pueblo entero será santo, y la fidelidad a Dios univer¬
sal. Así, por ejemplo, en Qumrán se lee: «No se cometerá ni mal ni perver¬
sidad en la montaña santa, porque el conocimiento de yhwh llenará la tie¬
rra como las aguas cubren el mar (Is 11,9). Entonces Dios, por su verdad,
limpiará las obras de cada uno y purificará para sí el edificio (del cuerpo)
de cada hombre, para suprimir todo espíritu de perversidad en sus miem¬
bros carnales y para purificarlo por el Espíritu de santidad de todos los
actos de impiedad; y hará brotar sobre él el Espíritu de verdad como agua
lustral».24
Los judíos esperaban una intervención que purificase al pueblo de sus
pecados. Así leemos en un apócrifo de fin del siglo i: «Y cuando el Mesías
haya humillado al mundo entero y se siente en paz para siempre en el
trono de su realeza (...), los juicios, las acusaciones, las luchas, las vengan¬
zas, los crímenes, las pasiones, las envidias, el odio y todo cuanto se les
22. Cf. A. Oepke, voz bápto, baptizo, en G. Kittel - G. Friedrich, Grande Lessico delNuovo
Testamento, II (Brescia 1966) col. 64.
23. Cf. R.E. Brown, El Evangelio según Juan (Madrid 1979) 229.
24. 1 QS IV, 20-21.
EL AGUA Y EL ESPIRITU: ASPECTOS JOÁNICOS 287
parece irán a su condenación después de haber sido extirpados». Juan se
hace eco de esa tradición en 1 Jn 3,5 cuando dice que «Jesús apareció para
quitar los pecados y no hay pecado en él». Sin embargo, una diferencia
caracteriza el mensaje del Precursor. Él no habla de los pecados, sino del
Pecado. La función de Cristo no es sólo suprimir los pecados individuales,
sino destruir el poder del demonio.25
Juan el Bautista advierte que sólo bautiza con agua y no en el Espíritu
Santo como hará el Mesías. Esta distinción de dos bautismos es común a
los cuatro evangelios, que ponen la diferencia en la acción del Espíritu en
el caso del bautismo de Cristo, con clara evocación de los profetas (cf. Ez
36,25-26 y Zac 13,1-3). Él bautizaba sólo en agua, mientras que hay otro
que ellos no conocen; viene tras él, aunque se le adelantará pues existía
antes que él. «Ése es el que bautiza en el Espíritu Santo» (Jn 1,33). Sin
embargo, en el bautismo de Juan estaba presente, aunque sólo como ima¬
gen del futuro, la idea de la inmersión vivificante. Esta idea, por otro lado,
no estaba ausente del judaismo veterotestamentario (cf. J1 3,lss; Is 44,3; Ez
47,7ss).
Como señala el mismo Bautista, el bautismo de Cristo no es sólo en
agua, sino también en Espíritu. Con ello se marca el contraste entre Jesús
y el Bautista, entre el bautismo de éste y el de aquél. Es el mismo contras¬
te que se subraya al decir que Juan no es el Mesías y Jesús sí, que éste es
el Esposo y aquél su amigo, que el Bautista debe menguar y Jesús crecer,
que sólo Jesús viene de arriba y puede comunicar la nueva vida, la vida
eterna, mediante el agua y el Espíritu, dos realidades anunciadas por los
profetas para los tiempos mesiánicos y que se cumplen con Cristo.26 Se
explicita la teología de la tradición sinóptica relacionando el descenso del
Espíritu en el bautismo de Cristo con su poder de bautizar en el Espíritu.27
IV. Diálogo con Nicodemo
El pasaje donde el tema del bautismo instituido por Cristo se trata de
forma más directa es el diálogo con Nicodemo.28 Existe una continuidad
25. Cf. X. LÉon-Dufour, Lectura del Evangelio de Juan (Salamanca 1989) 135.
26. Cf. C.H. Dodd, Interpretación del cuarto evangelio (Madrid 1978) 312; H. Van den
Bussche, Giovanni (Assisi 1970) 20ls.
27. Cf. Fr. Martin, «Le baptême dans l'Esprit», Nouvelle Revue Théologique 106 (1984) 37.
28. Jn 3,3-8: «Contestó Jesús y le dijo: En verdad, en verdad te digo que, si uno no nace de
nuevo (gennéthai ánothen), no puede ver el reino de Dios. Nicodemo respondió: ¿Cómo puede
un hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?
Jesús contestó: En verdad, en verdad te digo que, si uno no nace del agua y del Espíritu (hyda-
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entre la escena del Jordán y el encuentro con Nicodemo.29 Incluso, de algu¬
na forma, los elementos de la grandiosa teofanía del Jordán se repiten,
aunque en orden inverso.30
La fórmula introductoria de la respuesta del Señor, «en verdad, en ver¬
dad te digo», da una especial solemnidad al pasaje, y se introduce de nuevo
un logion de revelación, dando mayor fuerza y apremio a lo que enseña (cf.
Jn 6,53 y 51; 7,36 y 34; 8,58 y 56; etc.). Es cierto que en todo el pasaje no
se dice nada acerca del bautismo, pero es indudable que «todo oyente o lec¬
tor cristiano del Evangelio debía pensar inmediatamente en el Bau¬
tismo».31 En cuanto al nacer «de nuevo» (ánothen), algunos estiman que es
mejor traducir «de lo alto»,32 así como por su doctrina acerca del «nacer de
Dios» (cf. Jn 1,13; 1 Jn 2,29; 3,9; 4,7; 5,1). En realidad, se traduzca de una
forma o de otra, se dan las mismas ideas en el contexto: que el nacimiento
proviene de una acción divina y que hay un nuevo nacimiento o modo de
ser, una nueva vida. «Lo alto» designa el mundo celestial y divino, con
cuyos poderes es regenerado el hombre.
El Señor adoctrina al famoso rabino con imágenes sencillas, como el
viento, el hálito y el agua. Al comparar al Espíritu con el hálito y el viento
se remonta a los orígenes del mundo cuando la rúah Yahvéh se cierne sobre
las aguas; también evoca el aliento de Dios sobre el rostro del primer hom¬
bre para convertirle en un ser vivo.
M. Costa resume a De la Potterie al hablar del término hydatos kai y lo
estima como un añadido posterior a la frase original del Señor, que sólo
habló «nacer del Espíritu». Ese añadido lo haría el mismo evangelista bajo
la influencia de la orden posterior del Señor de bautizar con agua y de la
praxis sacramental de la Iglesia. Es una conjetura que se basa en suposi¬
ciones difíciles de comprobar. Por ello A. Feuillet estudia la posible histo¬
ria redaccional del texto y concluye diciendo que es perder el tiempo enzar¬
zarse en la discusión de tantos puntos divergentes.33
tos kai pneüma) no puede entrar en el reino de Dios. Lo nacido de la carne, carne es; y lo naci¬
do del Espíritu, espíritu es. No te sorprendas de que te haya dicho que os es preciso nacer de
nuevo. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde
va. Así es todo el que ha nacido del Espíritu».
29. Cf. P.M. De la Croix, Testimonio espiritual del Evangelio de San Juan (Madrid 1966) 248.
30. La regeneración obra del Espíritu, en w. 3-10; del Hijo, en w. 11-15; del Padre, en w.
16-21.
31. R. Schnackenburg, El Evangelio según San Juan, I (Barcelona 1980) 420.
32. Cf. Jn 3,31; 19,11.23. Esta es la lectura de la Vulgata: «nisi quis renatus fuerit denuo,
non potest videre regnum Dei». En la Neovulgata se corrige: «nisi quis natus fuerit desuper, non
potest videre regnum Dei».
33. Cf. A. Feuillet, «La régénération de l'homme déchu et le don de l'Esprit Saint dans les
chapitres 1-12 du Quatrième Evangile», Divinitas 31 (1987) 14. Cita a I. De la Potterie, H.
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Según esa teoría, «nacer del Espíritu» equivale a nacer por el don de la
fe recibido del Espíritu. En su apoyo se aducen algunos pasajes.34 Por
tanto, el nuevo nacimiento es efecto de la fe en Cristo. Entonces, se pre¬
gunta, cómo es que dice «nacer del Espíritu». A lo que contesta que esa fe
según san Juan es un don del Espíritu. Así se podría deducir del contexto
que habla del paso de la fe de los judíos a la de los cristianos.35
No obstante lo expuesto, nos parece más acertada la postura de
Schnackenburg, quien sostiene que la frase «agua y Espíritu» pertenece sin
duda al texto primigenio, lo que, a nuestro entender, se confirma con Jn
I,33, donde se habla del que bautiza en el Espíritu. Así pues, «en crítica
textual no cabe la menor duda sobre su pertenencia a la redacción primi¬
genia del Evangelio».36
Respecto a la función del Espíritu de Dios y su actuación escatològica,
recordemos que ya era conocida en el Antiguo Testamento (cf. Ez 11,19;
36,25ss; Is 44,3; Jr 31,33). También en los apócrifos y en la literatura rabí-
nica esta idea estaba presente.37 En Qumrán se habla de una purificación
y transformación interior.38 «Así pues, aquí se trata de una nueva creación
del hombre, que causa una verdadera transformación no sólo de su situa¬
ción, sino hasta de su propia naturaleza».39
Al hablar el Señor de un nuevo nacimiento, hay que tener en cuenta
que se dan dos esferas incompatibles, la de la carne y la del espíritu. Por
su nacimiento, el hombre pertenece a la primera, siendo inalcanzable
para él la segunda. De donde es necesaria la intervención divina para
que el hombre entre en el mundo de lo espiritual, como en cierto modo
se ha dicho ya en el Prólogo (cf. Jn 1,13). Hay una clara y vigorosa con-
Zimmermann, H. Borge, K. Stasiak y F. Grylewicz, que tratan la cuestión de la redacción del
pasaje.
34. Cf. Jn 1,13 (curiosamente, en este caso De la Potterie se inclina por la lectura en plu¬
ral en lugar del singular, cosa que en otros trabajos rechaza para hablar de la concepción vir¬
ginal Cristo en el seno de María); Jn 3,6; 5,24; etc.
35. Cf. M. Costa, «Simbolismo battesimale in Giovanni», Rivista Bíblica 13 (1965) 376s.
36. Cf. R. Schnackenburg, o. c. 420.
37. Cf. o. c., 421. Así en Jub 1,23: «Yo les creo un espíritu santo y los purifico, para que
desde este día no se aparten ya de mí por toda la eternidad». Este pasaje habla a continuación
de la filiación divina (w. 24s), recordando a Jn 1,12s, que relaciona también la nueva creación
con la filiación divina (cf. además Jub 1,16; 5,12; SalSalom 18,6; Hen[et] 92,3ss; 10,16; Apmois
13; TestLev 18,11; TestJud 24,3; Sib 111,373; 573ss).
38. Así, en 1QH 3,21: «Al espíritu pervertido lo has purificado tú de su gran culpa»; ibíd.
II,1 Oss: «Por tu gloria has purificado al hombre del pecado, para que se te santifique... para
renovarse con todo lo que es». También en otros pasajes se insiste en que el Espíritu es el puri¬
ficador (cf. 1QH 3,21; 9,32; 12,12; 16,12; 17,26).
39. E. Sjóberg, «Neuschópfung in den Toten-Meer-Rollen», Studia Theologica 9 (1955)
136, citado por R. Schnackenburg en o. c., 421.
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traposición entre la carne y el espíritu, muy frecuente en el judaismo
tardío.40
Regenerados y purificados, somos introducidos en la intimidad de las
tres divinas personas. La presencia del Espíritu es la señal de la inhabita¬
tion del Padre: «Conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en
que él nos ha dado el Espíritu».41
V. El agua y el Espíritu en el Calvario
O. Cullmann encuentra otros muchos pasajes que, de una manera o de
otra, aluden al bautismo.42 A veces, las referencias que él señala resultan
lejanas e indirectas. Por nuestra parte, nos vamos a fijar sólo en otros dos
momentos en los que el evangelista alude con bastante claridad al bautis¬
mo o, al menos, al contenido teológico que este sacramento conlleva. Nos
referimos a Jn 7,37-39 y 19,32-34.43
Son dos textos que tienen como telón de fondo el Calvario. En efecto, el
primero alude al Espíritu que será dado cuando Jesús sea glorificado, es
decir, cuando llegue la hora a la que se refiere nuestro hagiógrafo reitera¬
damente, la hora de la pasión y muerte de Jesús, de su resurrección y glo¬
rificación.44 El segundo pasaje nos presenta la transfixión del Señor, de
cuyo costado herido fluye agua y sangre, circunstancia destacada por el
hagiógrafo e interpretada, como veremos, en relación con el Espíritu y el
bautismo.
De este modo, el bautismo está estrechamente ligado con la muerte
redentora del Señor, conexión ya insinuada por el evangelista cuando el
40. Cf. 1 QS 9,7 (la sede de la gloria está oculta para la carne); 1QH 4,29 (la carne, for¬
mada con el lodo, no puede compararse con lo divino); etc.
41. 1 Jn 4,13. Cf. F.M. Braun, «Le Baptême d'après le Quatrième Évangile», Revue
Thomiste 48 (1948) 392.
42. Cf. Les Sacrements dans l'évangile johannique (Paris 1951).
43. Jn 7,37-39: «En el último día, el más solemne de la fiesta, estaba allí Jesús y clamó;
Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba quien cree en mí. Como dice la Escritura, brotarán de
su seno ríos de agua viva. Dijo esto del Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él, pues
todavía no había sido dado el Espíritu, ya que Jesús aún no había sido glorificado». Jn 19,33-
34: «Pero cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas,
sino que uno de los soldados le abrió el costado con la lanza, y al instante brotó sangre y
agua».
44. El primer momento en que se habla de la hora es en Caná (Jn 2,4). Aquí no se dice
nada más acerca de esa hora. Luego, se irá aclarando que se refiere al momento del prendi¬
miento de Cristo y de su muerte, contemplado también como el momento de su glorificación
(cf. Jn 7,30; 8,20; 12,23; 13,1; 17,1).
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Bautista habla del bautismo en el Espíritu del que es presentado como el
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, con todo cuanto esa figu¬
ra conlleva de víctima propiciatoria. Por tanto, el don del Espíritu es fruto
de la muerte redentora del Cristo, de cuyo costado brota la fuente de aguas
anunciada en la fiesta de los Tabernáculos45 y que se realiza en la transfi¬
xión.46 Por eso, sólo después de la muerte del Señor se puede hablar pro¬
piamente de un bautismo cristiano.47 Es una idea conectada con la ense¬
ñanza de Pedro y Pablo, que hablan de cómo el bautismo nos asocia con la
muerte y resurrección del Señor.48
Así pues, la fuerza del agua y del Espíritu para la regeneración provie¬
ne del sacrificio de Cristo. Su exaltación en la cruz no es sólo el culmen del
Misterio, sino también la condición para que quien cree tenga la vida eter¬
na.49 «La regeneración del hombre está ligada a la Cruz».50 El don de la
vida, en definitiva, proviene de la muerte del Señor.
Según R.E. Brown, la fuente de agua viva que brota del pecho de Cristo
evoca la roca golpeada por Moisés en el desierto, hecho que muchas veces
se relaciona con el bautismo.5' Al identificarse el agua con el Espíritu, no
se puede ver aquí el bautismo. «Sin embargo, no nos oponemos a que se
vea un simbolismo sacramental amplio en este pasaje, al menos en el sen¬
tido de que pudo inducir a los primitivos lectores cristianos a pensar en el
bautismo».52 Por otra parte, se da una estrecha relación entre Jn 7,37-39 y
Jn 19,34, de sentido sacramental tan fuerte que Bultmann no duda en atri¬
buirlo a un redactor eclesiástico posterior.53 Lo anunciado en la fiesta de
los Tabernáculos es, además, fundamental para explicar la transfixión.54
El texto de Jn 7,37-39 permite una doble lectura. O bien refiriendo el
brotar del agua a quienes creen en Él,55 o bien refiriéndolo al Señor, de
45. Cf. Jn 7,37-39.
46. Cf. Jn 19,34; 1 Jn 5,6.8.
47. Cf. F.M. Braun, «Le Baptême d'après le Quatrième Evangile», Revue Thomiste 48
(1948) 392.
48. Cf. H. Van den Bussche, Giovanni (Assisi 1970) 189.
49. Cf. Jn 3,15-16.
50. D. Mollat, Initiation à la lecture spirituelle de St. Jean (Paris 1964) citado por M. Costa,
«Simbolismo battesimale in Giovanni», Rivista Bíblica 13 (1965) 382.
51. Cf. El Evangelio según Juan (Madrid 1979) 554.
52. O. c., 563.
53. Cf. o. c., 563.
54. También es importante 1 Jn 5,6-8, que habla de que Jesucristo vino con agua y sangre,
lo que es atestiguado por el Espíritu, el cual sólo con la muerte de Cristo nos llega (cf. R.E.
Brown, o. c., 1252).
55. Parece que esta interpretación estaría en consonancia con Jn 4,14 al decir que el agua
que el Señor da se convierte, en quien la recibe, en una fuente que mana hasta la vida eterna.
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cuyo pecho herido brota el agua que simboliza al Espíritu. Esta interpre¬
tación está más en consonancia con la tradición.56
Ya en otra ocasión estudiamos la importancia de la fiesta de los
Tabernáculos, su significado y cumplimiento en Cristo.57 Recordemos que
el rito del agua derramada sobre el altar, desde donde corría hacia el valle
del Cedrón, recuerda el pasaje en que Moisés hace brotar agua de la roca
en Meribá (cf. Ex 17,5-7). En contraposición paralela, es Jesús el que hará
brotar de su pecho esa fuente abundante y fecunda. Así lo proclamó en alta
voz, de modo solemne, el último día de la fiesta. Junto a la referencia a la
fuente de la roca en Meribá hay que recordar las profecías sobre la fuente
que manará desde el altar del templo (cf. Ez 47,1-12; Zac 13,1) y que se
cumplen en Jesucristo plenamente.58
También el pasaje de la transfixión de Cristo59 se relaciona con las pro¬
fecías que hablan del río que fluye del templo. J. Blank estima que la inter¬
pretación de los Padres al referir el agua y la sangre del costado de Cristo
a los sacramentos del bautismo y la eucaristía, respectivamente, está más
cercana a la realidad que la mera interpretación literal.60 San Agustín basa
su interpretación en la idea de la herida abierta, por la cual brotan los
sacramentos de la salvación.61
Por su parte, Van den Bussche se inclina por la interpretación sacra¬
mentaría de la transfixión, donde la unión del agua y la sangre admiten la
interpretación simbólica, apoyada desde luego en Jn 7,37-39, que nos per¬
mite pensar en los dos sacramentos básicos presentes en el agua (el bau¬
tismo) y la sangre (la eucaristía). Esta interpretación simbólica es muy pro¬
bable en una Iglesia en la que la vida sacramental está ya sólidamente afin¬
cada hacia fines del siglo i.62
R.E. Brown, al tratar de Jn 19,34, defiende la posibilidad de su valor
sacramental, sin necesidad de recurrir a un redactor posterior, «ya que en
56. Cf. La Biblia de Jerusalén, in loe.
57. Cf. A. García-Moreno, «El Templo nuevo», Nova et Vetera 15 (1990) 21-53.
58. Cf. A. Jaubert, Approches de l'Évangile de Jean (Paris 1976) 116.
59. S. Tromp, en Gregorianum 13 (1932) 523-527, tiene una breve historia de la exégesis de
Jn 19,34.
60. Cf. J. Blank, El Evangelio según san Juan (Barcelona 1984) 132.
61. «El evangelista se sirvió de una palabra muy estudiada, pues no dijo que perforó el cos¬
tado, le hirió o algo parecido, sino que dice le golpeó (énixe) lo cual en cierto modo evoca la
imagen de la herida abierta y sugiere, con la interpretación de los padres, la apertura de la puer¬
ta de la vida de donde fluyen los sacramentos de la Iglesia, sin los cuales no es posible entrar
en la vida verdadera. Aquella sangre fue derramada para el perdón de los pecados; aquella
agua, que colma el cáliz saludable, asegura tanto el baño como la bebida» (Tratados sobre el
evangelio de Juan, 120, 2 [Madrid 1957] 713).
62. Cf. H. Van den Bussche, Giovanni (Assisi 1970) 619.
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la obra del evangelista también observamos una corriente sacramentalista
secundaria».63 De todas formas, ese valor sacramental es subsidiario con
respecto al simbolismo teológico. En cuanto a la transfixión, Brown aduce
diversas teorías médicas que explican el fenómeno sin necesidad de recu¬
rrir a lo milagroso, para concluir que, fuera como fuese, lo cierto es que el
testimonio de Juan es verosímil.64 Aporta otros datos de la medicina de
aquel tiempo, así como de ciertas creencias paganas y mitológicas. Al final
duda de la historicidad y cita a Barrett: «No parece improbable, a juzgar
por el carácter de este evangelio en conjunto, que Juan elabore simple¬
mente un suceso real en vista de su importancia alegórica».65 En este
punto, también apoyado en el carácter del IV Evangelio, me parece que no
se pueda negar la historicidad del relato simplemente por el valor de sím¬
bolo que tiene ese hecho. Es bien sabido que nuestro evangelista da a los
dichos y hechos de Cristo un valor más profundo del que puedan tener en
apariencia.
En su comentario a este pasaje, Brown refiere además las interpre¬
taciones antidocetas que se dan, y concluye que la intención del hagió-
grafo es más bien teológica. Como guía del simbolismo teológico laten¬
te, se refiere a Is 53,12, que habla de la sangre derramada. Los Padres
aluden a la creación de Eva en Gn 2,21, en una interpretación que se
remonta al siglo iv y que fue recogida en el Concilio de Vienne en 1312.
Además de Jn 7,37-39, es fundamental para interpretar el pasaje el texto
de 1 Jn 5,6-8, que habla de que Jesucristo vino con agua y sangre, lo que
es atestiguado por el Espíritu, el cual sólo con la muerte de Cristo nos
llega.66
M. Miguens sugiere que la lanzada y el brotar de sangre inmediato
evoca y confirma la condición de víctima sacrificial de Cristo, pues
según la Misná, Tamid 4,2, el sacerdote debe herir en el corazón a la víc¬
tima para que salga la sangre.67 Tertuliano,68 seguido por Cirilo de
Alejandría y Tomás de Aquino, ve una doble referencia al bautismo de
agua y al de sangre en este texto. Otra interpretación, también del siglo
II, habla de la doble referencia al bautismo y a la eucaristía. Cullmann la
hace propia, mientras que Bultmann afirma que «difícilmente podría
significar otra cosa sino que los sacramentos de la cena del Señor y del
63. El Evangelio según Juan (Madrid 1979) 1246.
64. Cf. o. c., 1248.
65. Cf. o. c., 1251.
66. Cf. o. c., 1252.
67. Cf. R.E. Brown, o. c., 1252.
68. De baptismo, XVI,2.
294 A. GARCÍA-MORENO
bautismo tienen su origen en la muerte de Jesús en la cruz».69 Brown, sin
embargo, dice que no es fácil ver esa referencia a la eucaristía, aunque sí
al bautismo.70
El Catecismo de la Iglesia Católica (n. 1216) aporta una cita de san
Gregorio Nacianceno que nos parece interesante transcribir: «El
Bautismo es el más bello y magnífico de los dones de Dios... lo llamamos
don, gracia, unción, iluminación, vestidura de incorruptibilidad, baño de
regeneración, sello y todo lo más precioso que hay. Don, porque es con¬
ferido a los que no aportan nada; gracia, porque es dado incluso a culpa¬
bles; bautismo, porque el pecado es sepultado en el agua; unción, porque
es sagrado y real (tales son los que son ungidos); iluminación, porque es
luz resplandeciente; vestidura, porque cubre nuestra vergüenza; baño,
porque lava; sello porque nos guarda y es el signo de la soberanía de
Dios».
En el n. 1225 habla también el Catecismo de la relación del bautismo
con la cruz: «En su Pascua, Cristo abrió a todos los hombres las fuentes
del Bautismo. En efecto, había hablado ya de su pasión que iba a sufrir en
Jerusalén como de un "Bautismo" con el que debía ser bautizado (Me
10,38; cf. Le 12,50). La sangre y el agua que brotaron del costado traspa¬
sado de Jesús crucificado (cf. Jn 19,34) son figuras del Bautismo y de la
Eucaristía, sacramentos de la vida nueva (cf. 1 Jn 5,6-8); desde entonces,
es posible "nacer del agua y del Espíritu" para entrar en el Reino de Dios
(Jn 3,5)».
«Considera dónde eres bautizado, de dónde viene el Bautismo: de la
Cruz, de la muerte de Cristo. Ahí está todo el misterio: Él padeció por ti.
En él eres rescatado, en él eres salvado (S. Ambrosio, sacr. 2,6)».
Como vemos, son varios lo textos de san Juan que este documento del
Magisterio cita al hablar del bautismo. Ello nos confirma la importancia
que tiene el IV Evangelio en la teología de este sacramento.
Conclusión
De cuanto hemos expuesto podemos concluir que, aunque el bautismo
cristiano nace en el entorno judaico, aporta elementos nuevos que permi¬
ten hablar de una valoración peculiar de los ritos del agua, sobre todo en
el campo religioso. Es cierto que hay connotaciones similares con las reli-
69. Citado por R.E. Brown, o. c., 1253.
70. Cf. R.E. Brown, o. c., 1253.
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giones helénicas. Sin embargo, la presencia del Espíritu entraña, ya en el
judaismo, una novedad inusitada. De todas formas, es a partir del cristia¬
nismo cuando en la liturgia el uso del agua, bajo la acción del Espíritu,
adquiere un valor diverso. El rito bautismal supone unas perspectivas teo¬
lógicas totalmente nuevas.
